Encuentro 3.
“Mi mandamiento es que se amen”

(Jn 13,34)

1.- AMBIENTACIÓN

El ambiente físico acogedor es ya un primer paso pedagógico. En la pizarra puede haber imágenes de familias y más parientes. Estará la Biblia sobre un cojín; el jarro con agua recordando el bautismo. Si ahora está bendita, puede estar adornada. Podría haber imágenes de la santa Trinidad, y especialmente del Espíritu Santo en Pentecostés. La imagen del Papa y/o el Obispo, y de una comunidad cristiana. También podría haber imágenes de la virgen María y de algún Santo. Estas imágenes pueden ser mostradas a medida que avanza la reflexión. El letrero puede decir: “Mi mandamiento es que se amen”.
2.- Objetivo Y CONTENIDO
Aplicar el concepto de familia a la Iglesia, como Familia de Dios y acoger el llamado a formar parte de ella.
3.- ACOGIDA

Se saluda  con aprecio a las personas que vienen llegando. Ya se van conociendo siempre más.

Los que creemos en el Señor, iniciamos siempre nuestros encuentros con la señal de la cruz.

“En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”. 
Como siempre, conviene dar un tiempo breve para saber como están los niños y cómo se está avanzando. 
4.- NUESTRA EXPERIENCIA

En el grupo compartimos algo de nuestras familias: 

· ¿Quiénes viven normalmente en nuestra  casa? 
· ¿Cuál es la parentela de la familia.¿Hay parientes que viven muy lejos?
· ¿Quiénes van a ser los padrinos?¿Cómo han sido escogidos?
· Conversamos sobre la familia nuclear (los que viven en la misma casa) y sobre la familia amplia de los parientes y amigos...

5.- EL ANUNCIO

¿Saben qué más? También Dios Padre quiere tener una familia grande: quiere que se reúnan todos sus hijos y constituyan un Pueblo, el Pueblo de Dios. El Concilio Vaticano II lo dice así: “En todo tiempo y en todo pueblo es grato a Dios quien le teme y practica la justicia (cf. Hech 10,35). Sin embargo, fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera santamente” (LG 9). La Iglesia especialmente es la familia de Dios.

Para reunir a la Familia de Dios en la Iglesia, el Padre y Jesús enviaron al Espíritu Santo, el día de Pentecostés. Así lo leemos en los Hechos de los Apóstoles:

“Todos (los Apóstoles), íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos… Los que estaban reunidos eran alrededor de ciento veinte personas… (Hech 1,14-15).

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse: proclamaban “las maravillas de Dios” (Hech 2,1-4; 11).
El Espíritu Santo vino en Pentecostés para construir la Familia de Dios (mostrar una imagen): desde entonces lo hace con el bautismo: el sacerdote bautiza con agua y las palabras: “Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”.
· Vamos a comentar entre todos  estas importantes verdades de la fe. ¿Qué sentimos cuando nos dicen que somos la familia de Dios?
· ¿Conocemos de cerca nuestra comunidad cristiana? ¿Participamos en ella?
· Vamos a comentar también que los niños y las niñas, gracias al bautismo,  entran a ser parte viva de la Familia de Dios concreta: la propia parroquia, la propia capilla, la propia comunidad escolar o grupo cristiano comprometido.
Para que los cristianos vivamos como Familia de Dios en la Iglesia, el Espíritu Santo nos enriquece con sus frutos:
“el fruto del Espíritu es: amor, alegría y paz, magnanimidad, afabilidad, bondad y confianza, mansedumbre y temperancia… Si vivimos animados por el Espíritu, dejémonos conducir también por él”. (Gal 5, 22-23: 25).
Con la fuerza del Espíritu Santo que está en nuestro corazón podemos practicar mejor el mandamiento de Jesús:
“Ámense unos a los otros, como yo los he amado”.
· ¿Qué nos dice a nosotros todo esto, tan maravilloso, de nuestra fe?
· De los frutos del Espíritu Santo nombrados anteriormente… ¿Cuáles necesito más en mi vida personal? ¿Cuáles en mi vida  familiar?
Resulta que en el amor está la santidad. Por eso encontramos en la Familia de Dios, que es la iglesia, mucha santidad. Comenzando por la Virgen María surgen muchísimos otro Santos: por ejemplo San José, san Pedro, san Pablo, san Antonio, santa Rita,  san Sebastián, Santa Rosa, santa Teresa de los Andes, san Alberto Hurtado, beata Laura Vicuña… (Mostrar alguna imagen).
El día del bautismo los vamos a invocar.

Es una buena tradición cristiana que los padres y padrinos busquen nombres de santos o santas para  sus hijos e hijas. Ellos serán sus protectores desde el cielo y para que algún día nos lleven con ellos al paraíso.
· Es importante que comentemos en el grupo estas realidades de la fe
· ¿Cuales son los santos que más queremos? ¿Por qué?
6.- NUESTRA RESPUESTA

· Vamos ahora a invocar al Espíritu Santo.
Ven, Espíritu Santo, ven a iluminar
Nuestra inteligencias y a defendernos del mal.

Tú, promesa del Padre, don de Cristo Jesús,

ven y danos tu fuerza para llevar nuestra cruz.

Tú, llamado abogado, nuestro consolador,

ven y habita en nosotros por la fe y por el amor.

Haz que cada cristiano, bajo tu inspiración,

sea testigo de Cristo con la palabra y la acción.

Guiados por el Espíritu hacia Cristo Jesús,

caminemos con júbilo a la Ciudad de la luz.

· Invocamos a los Santos, que protejan a nuestras familias y a nuestros niños:
Santa María, madre de Dios, ruega por nosotros.

San José, esposo de la Virgen, ruega por nosotros.

San Juan Bautista, ruega por nosotros.

Santos Pedro y Pablo, rueguen por nosotros.

Santa Teresa de los Andes, ruega por nosotros.

San Alberto Hurtado, ruega por nosotros.

Beata Laura Vicuña, ruega por nosotros…

(Otros Santos, especialmente de los nombre de los niños).

Todos los Santos y Santas de Dios, rueguen por nosotros.
7.- NUESTRA MISIÓN

· Esta semana procuraremos presentar al niño o a la niña a la iglesia, como familia. Aprovechamos del día domingo, cuando la comunidad cristiana está reunida para celebrar la eucaristía.
· Podríamos peregrinar a una gruta de Lourdes o a un templo especial y presentarlos a la Virgen María.

· También es muy útil solicitar, después de la misa dominical, la Bendición de los niños.
(Cada pareja, asesorada por los catequistas, dice qué prefiere realizar).
8.- BENDICIÓN DE ENVÍO

(Con los brazos extendidos:)
Dios, Padre misericordioso, que nos envió a Jesús que es su Palabra viva , y que por medio del Espíritu Santo, nos guía hasta la verdad plena, nos bendiga ,nos proteja de todo mal y nos haga testigos de su amor en el mundo.
Sugerencia importante:

Invitar a los padrinos y madrinas a participar en el próximo encuentro, con el fin de prepararse mejor a la celebración del bautismo.
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